CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE
CUARESMA: V domingo “B”
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Hoy celebramos el quinto domingo de la Cuaresma, finalizando el camino de preparación a la Pascua, para vivir el encuentro con el Señor Resucitado. Pero antes, necesitamos comprender y asumir lo que Jesús quiere enseñarnos con la imagen del grano de trigo, que sólo cuando cae en tierra y muere, da mucho fruto. Por otra parte,  Cáritas Diocesana nos invita a la ecología integral. Se trata de una llamada a cuidar del mundo natural y social en el que vivimos, cuidar de las personas, y comprometernos contra la pobreza. Celebremos con alegría y en comunidad, la fe compartida en un Dios que anhela y se compromete cada día por una sociedad más fraterna.

Iniciamos esta celebración de fe, animados por la presencia del Señor Jesús, que camina con nosotros a la Pascua.

Canto  
RITOS INICIALES
Saludo

+ En respuesta a la llamada del Señor, nos disponemos con sinceridad ante Dios

reunidos para ensalzar su nombre y para fortalecer nuestra comunidad.
+ En el nombre del Padre…
Acto penitencial
Al comenzar esta celebración, pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones;  así se acrecentará nuestra comunión con Dios y con los hermanos. (Pausa)
- Señor, ten misericordia de nosotros  R/. Porque hemos pecado contra ti.

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. R/. Y danos tu salvación.

Yo confieso… 
Oremos

Pausa.
Te pedimos, Señor Dios nuestro,
que, con tu ayuda, avancemos animosamente
hacia aquel mismo amor
que movió a tu Hijo a entregarse a la muerte
por la salvación del mundo.

Por nuestro Señor Jesucristo.  
R/. Amen.
LITURGIA DE LA PALABRA
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En la primera lectura, el profeta Jeremías anuncia una alianza nueva de Dios con su pueblo. Pero esta Alianza ya no se escribirá en una piedra, sino en cada corazón humano. 

En la segunda lectura, el autor de la carta a los Hebreos, presenta el misterio del sacerdocio de Cristo: Él vivió en relación directa y personal con el Padre, escuchando siempre su palabra y buscando siempre su voluntad. 
Salmo responsorial: 50.                           Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. R/.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. R/.
Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso: 
enseñaré a los malvados tus caminos. R/.

Aclamación antes del Evangelio. 
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       R/. ¡Glo-ria, ho- nor    a       Tí,    Se-   ñor   Je-    sús!

HOMILIA
Hemos llegado al final de la cuaresma y hemos llegado a alcanzar el meollo de la misma. Y no es otro que las palabras que Jesús nos dirige hoy en el evangelio de Juan que acabamos de proclamar. Y es que Dios Padre Bueno nos ha llenado el corazón de dones, pero no siempre hemos sabido usarlos tal y como se deben. Por eso es necesario mirar de frente a nuestros pecados, a nuestros límites, a nuestros miedos, a nuestros sufrimientos, o mejor dicho a las cosas que nos hacen sufrir, tal y como escribe Pablo a los miembros de la comunidad de los Hebreos, por eso es necesario coger la cruz de nuestros pecados en el hombro y ser plantados en tierra. Porque esta es la única forma de dar fruto. Porque esta es la única forma, la correcta para prepararse a celebrar estas fiestas. Porque sólo así seremos capaces de conmemorar el pacto al que hace referencia la primera lectura. 

Que aprendamos, Padre Dios a amar y conocer de forma correcta nuestro propio corazón. Que tengamos unas relaciones mejores contigo a través de la oración y a través de la celebración de los sacramentos, para que seamos capaces de poner en marcha todos los dones. Que seamos capaces de poner en marcha todas esas cosas que hemos estado meditando a lo largo de esta cuaresma, así, teniendo bien profundas esas raíces, seamos capaces de dar el buen fruto del que hablábamos antes. 

Gracias Padre Dios por todo lo bueno que recibimos de Ti.  Que nunca nos separemos de Ti, y que en estos días de semana Santa, seamos capaces de ser buenos testigos y discípulos de la pasión muerte y resurrección de Jesús. QUE ASÍ SEA. 

Respuesta a cada estrofa: CREO, SEÑOR, CREO SEÑOR
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL

Por medio de Cristo que, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al Padre, acudamos a Dios, para presentarle nuestras necesidades. 

1. Que, con la fuerza del Espíritu, quienes formamos la Iglesia estemos abiertos a la conversión para ser cada vez más una comunidad que acoge y que sale a encontrarse con el prójimo. Roguemos al Señor

2. Que el Espíritu Santo transforme los corazones de los gobernantes y responsables de todos los pueblos, y los lleve a unir sus esfuerzos a favor de un mundo más fraterno y más justo. Roguemos al Señor

3. Que quienes sufren a causa de la pandemia y todas sus consecuencias tengan siempre la fuerza que necesitan y no les falte nunca una ayuda y apoyo solidario. Roguemos al Señor 

4. Que nuestro seguimiento a Jesús nos lleve a ser signos vivos y cercanos del perdón, amor y acogida del Padre. Roguemos al Señor
Padre y autor de la vida, mira compasivo a quienes hoy vivimos en sombras de muerte; y, por la acción de tu Espíritu, renueva y transforma nuestras vidas. Por Jesucristo nuestro Señor.
ACCIÓN DE GRACIAS

Jesús asume la cruz, el rechazo de Dios, como gesto que trae nueva vida, liberación de parte de Dios. Con agradecimiento, alabamos al Señor.
Animador/a:
A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Escúchanos, Dios, Padre nuestro:
Todos:  ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo,
participando de nuestra propia carne,
por obra del Espíritu Santo,
para que, fijándonos en él
—hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal
y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, escuchándole, sigamos sus pasos.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor! 
Animador/a:
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.
Todos: Te lo pedimos, Señor.

RITO DE LA COMUNIÓN

En este camino a la Pascua,

recordamos que nos has hecho hijos e hijas tuyas,

llenos de confianza dirigimos nuestra oración: PADRE NUESTRO…

Démonos fraternalmente la paz.
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
	Oremos

Pausa.

Te pedimos, Dios todopoderoso,
que nos cuentes siempre
entre los miembros de Cristo,
cuyo Cuerpo y Sangre hemos recibido.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. Amen.


	


RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
Jr 31, 31-34 


50. Salmo 


Hb 5, 7-9   


Jn 12, 20-33
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